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La vicíO'
ria republica­
na de T eruel, 

dirá a los pueblos y  a 
los gobiernos, indife­
rentes y  egoístas, du­
dosos y  vacilantes, la 
gran verdad de esta 
nueva etapa de nues­
tra lucha.

REPDBUCA HA ENTRADO EN TERREE
VIVA LA REPÚBLICA!

LA RECONQUISTA DE TERUEL

Incidencias de ia incita desde ci 
comienzo de nncsira oicnsiva

tropas republicanos han co- 
•tdo fe izm ente la  conquista de 
fniel, que desde hace varios 

■■'t estaba m aterialm ente cerca- 
Teniel se incorpora ya  a  la 

••̂ ■6blica, y  su s habitantes, go- 
-Vis, pueden considerarse libres
• li garra del fascism o extran -

aliado con unos m alos espa- 
que le  rinden todo acata­

d l o  y  le tributan la  m ás ab- 
serridum bre. D uran te estos 
últimos hem os vivido mo- 

de intensa em oción, como 
ííuoles y  com o periodistas. Co- 

~'**paño!es, porque veíam os c6- 
mano m aestra de nuestros 

 ̂ -legas, unida al valor indo- 
de nuestros soldados, rea- 
la m agnífica operación de 

'  ^conquista de T e ru e l, paso a 
sm una rectificación y  sin 

fitubeo. Constantem ente nos 
*ban, con precisión cronomé- 

 ̂ los detalles del avance que 
 ̂Jtalizaba con m iras a  lo  que 

de consum arse ; la  libera- 
i^*l>soluta de T e ru e l y  la  in- 
..j-'*3oión de su  pueblo a l am- 

civilizado de la  R epúbli- 
^'Uodos estos detalles, que íba- 
^«OQociendo, hubim os de re- 

para e l momento opor- 
ya que, como españoles dis- 

teníam os que colabo- 
^  la obra de silencio im pues- 
d2 tan sin gu lar acierto  por el

• itLro de D efensa N acional. 
,.^ ^ a d o  plenam ente el propó-

uaaios a  continuación una 
"  desarrollo de los acon-

_^utos que' precedieron a la  
0̂ aquella plaza.

estaba sabiam ente pla- 
 ̂ podido confirm ar-

1̂ 1 logro absoluto del ob- 
’ ' “udamentaT. L o s  soldados 

' • en esta ocasión
 ̂ ^rdor que nunca, con 

r ^ i a  m agnífica v  con un
^  ^superable.

y  la  nieve han sido,
. . .

iniciación de la  ofensiva 
nnos grandes ene- 

E jército  P opu lar ; pe- 
hj ^  que este brioso E jérci- 

^ ^ ad o, con su ardor béli­

co, anular los rigores de u n a  tem ­
peratura hostil.

F u é  de m adrugada cuando se 
iniciaron las operaciones e l pasa­
do día 15. Com enzó la  acción con 
u n  sencillo golpe de mano, como 
si fuera de tanteo y  como si el 
m ando no le hubiera concedido 
previam ente la  im portancia deci­

siva  que tenía como p rincip io  de 
posteriores audacias. C u ajó  la 
acom etida, y  no pasaron m uchas 
hora.s cuando, lo que pareció en 
un principio sencilla operación, 
se convertía, gracias a la  valentía 
de nuestros soldados, en  un ata­
que en érgico y  decisivo, en el que 
obtuvim os este victorioso balan­

ce : la posición de G aliana, el
pueblo de Concud, las a ltu ras que 
dominan a este caserío, varias co­
tas im portantísim as, el barrio  de 
San B las de los M orrones, e l P i­
co del Zorro, unas cotas fortifica­
das de la  Pedrera, el barrio de 
G ü ea, la  C asa  del C u ra  y  e l pue­
blo de C am pillo, todo ello caía p le­
nam ente en nuestro poder, o rig i­
nando un derrum bam iento es­
pléndido de todo cuanto los fas­
cistas creían ingenuam ente in e x ­
pugnable. B rillan te  jornada la  de 
este d ía , puesto que, adem ás, caía 
en nuestro poder la  im portante 
posición denom inada Puesto  de la 
M uerte, que si bien en e l orden 
posesorio no significaba una gran

¡Adm irable maniobra! Del 15 al 21 de diciem­
bre, el Ejérmto de la República ha logrado un 
triunfo de doble importancia, que prueba su efi­
ciencia técnica, su altísima morai, su capacidad 
maniobrera y su resistencia física. Porque ha ope­
rado en país riscoso, hragoso, casi sin vías de 
corminicacíón, entre espantosas borrascas de nieve 
y  con temperaturas que llegaron a 20 grados bajo 
oero. Y  a las 48 horas de su ofensiva, se vió obli­
gado a  batirse, no sólo contra el enemigo concen­
trado en sus lineas, que se apoyaba en formida­
bles cerros fortificados, como los de Villastar y 
La Muela, sino contra el enemigo de fuera, que 
acudía precedido por masas de aviación y escua­
drones de carros de asalto y que se hacía acom­
pañar de poderosa artillería de diversos calibres.

E l Ejército republicano ha sabido vencer a esos 
dos adversarios. Las alturas erizadas de cañones 
y ametralladoras, los blocaos de hierro y cemento, 
las trincheras con abrigos subterráneos, los case­
rones de vieja piedra asiMiferados y convertidos 
en ciudadelas, cayeron ante su ímpetu y también 
ante los sabios movimientos ordenados por sus 
jefes. Porque tan espléndido resultado se obtuvo 
con un mínimo de pérdidas que asombrarla a los 
lectores si lo conociesen. La  sangre del soldado 
republicano es preciosa y no se la derrama sino 
con circunspección y cuando las crueles exigen­
cias de la guerra lo ordenan imperiosamente. 
Puede Franco dilapidar vidas meroenarias. ¿Qué 
le importa? Puede igualmente disponer ejecucio­
nes en masa y  cruentas op tac iones de enorme e 
inútil mortandad, donde caigan, a centenares, los 
hijos de España. La República tiene entrañas ma­
ternales, y cuando nos impone un sacrificio, es 
para evitamos un suMmiento mayor y  un destino 
más trágico.

Y  al mismo tiempo que las alturas y  los blocaos 
y  las casonas aspilleradas y las trincheras con abri­
gos subterráneos, caía la potencialidad agresiva 
del Ejército de socorro. Desde Zaragoza, desde 
Albarracín, desde Calatayud, desde Molina de 
Aragón, avanzaban en columnas espesas las tro­
pas de choque de la rebeldía: moros, legionarios, 
brigadas navarras, guardias civiles, extranjeros 
morenos y rubios, «flechas negras» del T iber y

«cóndores» del Elba y  del Danubio... Y  sobre 
ellos, protectora, volaba la aviación italo-alemana.

En tres fortlsimos destacamentos de todas ar­
mas, ese Ejército de socorro se adelanté hacia 
Teruel. Lo detuvimos en Celadas, en Campillos, 
delante de Concud, cerrando todos los caminos, 
oponiendo a sus enjambres híbridos la muralla 
de los republicanos pechos. Y  luego de dos dias 
de esfuerzos estériles, reducido a la mitad de su 
objetivo, retrocedió y  tuvo que contemplar, im­
ponente, como se rendía a la República la capital 
del Bajo Aragón,

*  *  *

¿Consecuencias? Muchas. Se ha paralizado, re­
tardado y desconectado la famosa ofensiva de 
Franco, de que se venia hablando en España y 
fuera de ella.

Se ha desarticulado el frente estratégico rebelde 
de Aragón. Se ha agravado el peligro que se 
cíeme sobre Zaragoza. Se ha hecho muy difícil 
y arriesgada toda tentativa a  fondo en la A lcarria. 
Se ha cerrado, con fuertes cerrojos, la puerta que 
abría a los facciosos el camino del litoral de Le­
vante...

Pero además — y ello es quizá el resultado más 
considerable— , so ha he(^o saber al exterior in- 
créchjlo, escéptico, muy trabajado por las propa­
gandas fascistoides, que los éxitos rebeldes del 
Norte no eran indicio de superioridad total y  ge­
neral, sino consecuencia de una fatalidad geográ­
fica ayudada por la política de No Intervención 
en sentido único y que potencialmente, a despe­
cho de los ejércitos y las escuadras marítimas y 
aéreas de italianos y  alemanes, la España legal 
y legítima, es de(ñr, la sola España viable y posi­
ble, está muy por encima de la España esclavizada 
y vendida al extranjero por las taifas militares que 
la tiranizan.

La  victoria republicana de Teruel dirá a los 
pueblos y a los gobiernos, indiferentes y  egoístas, 
dudosos y  vacilantes, la gran verdad de esta nueva 
etapa de nuestra lucha, o sea:

Que la España republicana tiene un Gobierno 
y un Ejército. Y  que, por tanto, ya no puede per­
der ia guerra y ha comenzado a ganarla.

conquista, sí lo era en orden a 
su im portancia estratégica, pues­
to que desde ella los fu siles y  las 
am etralladoras del E jé rc ito  repu­
blicano dominaban plenam ente la 
única carretera por la  que los fac­
ciosos podían recibir elementos 
defensivos. D el sin gu lar  em puje 
con que se ultim aron todas estas 
conquistas y  del valor derrochado 
por los heroicos soldados autén­
ticam ente españoles, no resulta 
tarea fá c il dar una im presión 
exacta  y  concreta. B astará  decir 
que en esta gloriosa jom ad a tuvo 
su s m anifestaciones m ás esplén­
didas toda la  gam a del heroísm o. 
Con los hom bres de a  pie colaboró 
eficazm ente la  A viació n  republi­
cana. L o s  facciosos com enzaban 
a darse cuenta del gran  alcance 
que tenía nuestra acom etida, y  
con toda prem ura concentraron 
elem entos de todas clases. Todo 
in ú til. L a s  alas republicanas 
arrojaban sobre el terreno rebel­
de e l fuego  de su s bom bas. L a  
m etralla, esparcida por la  tierra 
aragonesa, causaba la  destrucción 
y  el desconcierto entre las legio­
nes de traidores. Forzoso es que 
registrem os en este momento un 
hecho sin gu lar, reflejo de la  pre­
cisión de nuestra táctica. L as 
bom bas de aviación, aparte de su 
eficacia inm ediata, produjeron so­
bre e l campo rebelde una especie 
de cañam azo sobre e l cual puede 
decirse sin hipérbole que la  a rti­
llería  leal dibujó  la  filigran a  de 
su s tiros. N o quedó reducto fac­
cioso que no fuera batido con in ­
tensidad y  con eficacia tales que 
nuestro M ando podía m u y bien 
com probar cómo cundía la  des­
m oralización y  el desorden entre 
las  huestes fascistas, que, horro­
rizadas, buscaban refu gios contra 
aquella llu via  de obuses certeros. 
E l  efecto m oral, indispensable pa­
ra  m ayores em presas, estaba ple­
nam ente logrado. E l  pánico se 
había adueñado de los enem igos 
de la  R ep ública, que huían des­
pavoridos por los vericuetos ad­
yacentes de las  posiciones que 
acabábam os de arrancarles. L a  
huida de los elem entos que g u a r­
necían las posiciones logradas, só­
lo tiene un precedente, a ju zg a r 
por lo m anifestado por las  perso­
nas que pudieron contem plarlo ; 
este precedente está en la  desban­
dada italiana de G uadalajara.

Justo es reconocer, sin  em bar­
go, que la  desm oralización en el

éfn ¡a pd¡jina iiguitnit)
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campo enem igo no se extendió de 
una m anera indefinida n i tuvo 
una intensificación absoluta. M u y  
por el contrario, las fu erzas de­
rrotadas se replegaban, logrando 
rehacerse. S e  atrincheraron de 
nuevo. R ecobraron sus m andos y  
basta llegó  a pensarse, en un mo­
m ento, que el empeño— pasada la 
prim era sorpresa— había de ofre­
cer en su  realización previas di­
ficultades. A s í fu é , en efecto ; pe­
ro y a  el ardim iento de los p ri­
meros instantes se había am en­
guado de una m anera considera­
ble. L a  eficacia de la agresión, 
el em puje de nuestra avalancha 
y  los centenares de desgraciados 
fascistas que caían en nuestro po­
der, eran factores esencialísim os 
que, naturalm ente, habrían de te­
ner una repercusión inm ediata 
en los sucesos posteriores. L a  jor­
nada se liquidaba triunfalm eute, 
incorporando al haber de la  R e­
pública unas posiciones desde las 
cuales las  arm as de la  traición 
habían producido a la  E sp añ a  re­
publican a m u y  serias inquietu­
des.

E l  segundo día de operaciones, 
la perspectiva de la  lucha tenía 
nuevos m atices. D entro de la  p la­
za de T e ru e l se habían agotado to­
dos los procedim ientos del terror 
3' de la  violencia para levantar el 
espíritu  deprim ido de un ejército  
en derrota. A m enazas, fu s ila ­
m ientos, detenciones. T o d o  ello 
abundó de una m anera extraor­
din aria, y  los je fes rebeldes se 
im pusieron a la  pobre m asa ofre­
ciéndola una vez m ás al sacrifi­
cio estéril. G randes contingentes 
fueron lanzados como una trom ­
ba contra las líneas republicanas. 
E l  asalto  fué durísim o ; pero la 
resisten cia, insuperable y  m agní­
fica. H ab ía  quedado term inado el 
cerco de la  capital y  y a  com pren­
derán nuestros lectores qué fre ­
nético interés pondrían las auto­
ridades facciosas en e l empeño 
para rom perlo. L a s  posiciones 
cercanas a  la  capital se vieron 
m ás guarnecidas que nunca, y  
cuando los m andos rebeldes con­
sideraban oportuno el momento, 
se desbordaba la  m asa com batien­
te, haciendo funcionar todas sus 
arm as y  todas su s m áquinas en 
u n  afán  suprem o de encontrar un 
punto vulnerable por e l cu al in ­
u tiliza r  la  argolla  de h ierro  que 
aprisionaba a  la  ciudad. L a s  fe­
roces acom etidas sólo produjeron 
un efecto precisam ente contrario 
al pretendido. Com o si fu eran  un 
revu lsivo  y  un estim ulante para 
nuestros soldados, el E jército  P o ­
p ular se aglu tin ó  m ás que nun­
ca, se  h izo  m ás férreo y  m ás u n i­
do que nunca y  e l cerco de hierro 
no tardó en convertirse, por ra­
zones de índole m oral, en  inven­
cible acero. N uestros soldados, 
con u n a táctica  soberbia, no in i­
ciaron contraataque algun o. Por 
el contrario, se situaron a  la  de­
fensiva, y  unos tras otros, los 
enem igos caían a centenares des­
hechos m aterialm ente por nues­
tras fu erzas. T a n  extraordinario 
fué e l núm ero de bajas, que las 
am bulancias facciosas, desarticu­
ladas y  d ispersas, dejaban sobre 
e l cam po centenares de heridos 
que clam aban su dolor y  daban 
m uestras desgarradoras de su 
desengaño. L a  piadosa función 
fué su stitu id a bien  pronto por los 
equipos san itarios de la  R ep úb li­
ca, que sin  m irar qué uniform e ni 
qué em blem a llevaba el caído, re ­
cogían a  todos para prestarles lo.s 
servicios de la  ciencia y  recons­
tru ir las vidas que se extin guían .

N o u tilizaron  solam ente los fac­
ciosos su s reservas de T e ru e l, s i­
no que trataron  de llev ar a l lugar 
de su  desastre tropas de refresco 
procedentes de Zaragoza. Para 
ello, los rebeldes m ovilizaron to­

da la aviación de que disponían ; 
pero mu_v pronto se lanzaron al 
espacio nuestros cazas y  la  acción 
aviatoria  de los enem igos de la 
R ep ública quedó neutralizada er. 
absoluto. T am b ién  quisieron u ti­
lizar e l ferrocarril para el envío 
de nuevos elem entos ; pero tam ­
bién el intento quedó frustrado 
por la  certera y  eficaz acción de 
nuestros bravos pilotos. U n  tren 
m ilitar que pugnaba por acercar­
se a los lugares estratégicos que­
dó m aterialm ente deshecho y  sus 
ocupantes se dispersaron por los 
cam pos en fu g a  alocada. N o fué 
posible n in gún au xilio , y  las ar­
m as de la R epública quedaban al 
atardecer del día i6  en su s posi­
ciones firm es y  bien consolidadas. 
Com o si a lgú n  detalle le  fa ltara  a 
la jornada para coronarla triui. 
falm ente, tam bién se reg istró  en 
este d ía la  ocupación de varias 
cotas im portantes.

E l  viernes, i j ,  convencido el 
M ando leal del quebranto d urísi­
m o que habían padecido los fac­
ciosos, dispuso la  reanudación del 
avance. L a  nieve se había hecho 
m ás copiosa que en días anterio­
res ; pero, como eii las jornadas 
precedentes, nada dificultó e l h;- 
gro de los propósitos del E jército  
republicano. Poco después de las 
ocho de la  m añana, u n  golpe de 
mano brillantem ente realizado, 
nos hacía dueños de L a  M uela de 
V illa s ta r . Con diferencias de m i­
nutos, caían luego L as H oyuelas, 
L a  R egadía  y  L a  R ocosa. A n tes 
de m ediodía, en los prim eros pa­
rapetos del cem enterio de T eru el, 

•maniobraban los soldados repu­
blicanos. Poco después, Carrasca- 
lejo era rep u b lican o ; y  m ás ta r­
de, eii un esfuerzo lleno de ga­
llardía , las tropas clavaban la  en­
seña tricolor de la  R epública en 
los altos de M ariiuezquita. M ien­
tras tanto, se observaba un inten­
so ir  y  venir de concentraciones 
facciosas en  uno y  otro sentido. 
T a le s  m ovim ientos fueron obser­
vados con tanta pericia que la 
A rtille ría  leal y  unos tiroteos 
oportuní.simos, los hicieron to­
talm ente ineficaces. L a  A viación 
sigu ió  bom bardeando, com o en 
días anteriores, todos los puntos 
m ás sólidos del sistem a defensivo 
de T e ru e l. E l  sistem a era m u y 
parecido al de B elcb ite , en su tra­
zado y  construcción. E l  mando 
faccioso veía  perdida la  partida, 
3’ trató de obtener un efecto rá­
pido lanzando a  varios batallones 
a l asalto de distintas posiciones 
que por la  m añana se habían con­
quistado. E n  esta tentativa el 
núm ero de bajas sufrid as por las 
tropas facciosas fué extraordina­
rio . M ientras esto ocurría, una 
colum na republicana avanzaba 
hacia el m acizo montañoso de A l- 
barracín. D e N avarra  y  de Z a ­
ragoza llegaron aviones facciosos 
con propósito de deshacer nues­
tra s  concentraciones ; pero los ca­
zas republicanos se encargaron de 
facilitar el tráfico de nuestro 
E jército , cosa que lograron con 
bastante facilidad, por cierto. L a  
táctica desarrollada en este con­
jun to  de operaciones aconsejaba 
que durante la  tarde no se rean u ­
dara el avance, y  así se hizo. T o ­
das las posiciones logradas por la 
m añaua se habían consolidado 
con tanta rapidez como eficacia.

A m anece e l d ía  i8  y  todo él 
se  dedica a  la  conquista de posi­
ciones com plem entarias d el cerco 
de T e ru e l. Q uedaba todavía en 
poder de los facciosos L a  Muela 
de T e ru e l, punto delicadísim o y  
esencial p ara  la  defensa de la  ca­
p ital. L o s  rebeldes, convencidos 
de su im portancia e.stratégica, la 
defendieron ten a zm en te; pero 
nada le.s va lió , porque a  las  cua­
tro de la  tarde. L a  M uela de T e ­
ruel era  y a  republicana. E l  cerco

La S. de N. y los paísesti 
que se apartan de la levjn

Acercam iento intelectual
(Carta a «The Times»)

S eñ o r:
Pocos se aventurarán a negar la justicia de sus co­

mentarios sobre la retirada de Italia de la S. de N . Sin 
duda, la expulsión hubiera estado más de acuerdo con 
la justicia que la retirada: pero el resultado era inevi­
table. El cCovenant» suponía un acto solemne de arre­
pentimiento y  de enm ienda: la aceptación de la ley 
y  la repudiación de la anarquía y  del «gangsterismo» 
internacional. El Consejo de la S. de N . respirará más 
libremente sin tener en su seno a un miembro que 
abiertamente repudia la ley en sus principios. N o nos 
agradaría ver en el Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos a A l Capone o  a Bug Moran.

Sm embargo, de ello se sacan algunas conclusiones 
tristes. Tenem os que admitir que los «gansters» han 
demostrado ser más fuertes de lo que se esperaba 
en 1924, el año del Protocolo, o en 1926, el año de 
Locarno. La defensa colectiva contra ellos se hace cada 
vez más difícil y  más urgente. Ha obligado a este país 
a aumentar sus armamentos; ha absorbido, por des­
gracia en gran medida, la atención de los partidarios 
de la S. de N . y  los ha puesto en pugna sobre bases 
falsas. «El restablecimiento de la paz» y  la «^ guridad 
colectiva» son cosas que se complementan, no puede 
existir una sin la otra. A  este respecto no tengo sino 
que referirme a los dos admirables informes de la 
Conferencia de Estudios Internacionales, de 1935 y  
de 1937.

Pero hay, como usted justamente señaló, otras cosas 
que hacer. Ninguna nación es eternamente «ganstcr», 
ninguna tampoco observa con absoluta fidelidad la 
le y : y  cualquier acción que les induzca a copoerar a 
fines legales y  beneficiosos tiene un valor mucho ma­
yor que el resultado concreto inmediato que pueda 
alcanzarse. Las nueve décimas partes de la labor de la

Sociedad de Naciones tienen en reahdad este cariw 
y  no sería demasiado decir que, por el momento,  ̂
todas sus partes están paralizadas.

Antes de ahora, me ha dado usted ocasión de r» 
Clonar la labor de la Cooperación Intelectual, qm 
a miembros y  a no miembros de la S. de N., 
como ios Estados Unidos, el fapón y  el Brasil h 
gastos son casi enteramente sufragados por Franc»
con la ayuda importante de América

.1 Er
■odo I 
Gran

gifilisin'

4rog«'
k

que el O obiem o de Londres no contnW
con nada.

.Naturalmente, para un soldado nada importa«  
cepto la gu erra; para un político sólo tienen iota 
la política y  la economía. D e acuerdo; estas coiuí 
raciones son primordiales- Pero hay otras cosas en 
vida que todas las naciones persiguen y en cuya pe 
secución pueden ser amigos o dejar de serlo: el as 
la ciencia, la enseñanza y  los estudios sociales; 1
desarrollo de las universidades, de los museos, de  ̂
expediciones arqueológicas, de las academias naci

y 1*
nac del 
Nctdam

V
BBC es 
ifearia.

en
e incluso del periodismo. N o  quiero continuar la bq « u p  
N o era un loco el que, en días más sencillos queb 
actuales, d ijo : «Dejadme hacer las canciones de« 
país y  no me importará quien haga sus leyes.» Esk 
composición de sus canciones o en el equivalM 
moderno de esas canciones, es en lo  que el lnstini»j. 
de Coofjeración Intelectual hace posible la ccopwaá 
de los países. Indudablemente, es esta una labor 9  
merece el interés público y  alguna ayuda nadaiÜ 

D e usted, etc.
Firm ado: G ilbert Murray.

Oxford
Yatscombe, Boar’s Hill 
15 de diciembre.

(«The Tim es», 17-XIl

había quedado plenam ente conse­
guido. L a s  tropas republicanas 
podían 3'a iniciar su  acción deci­
siva  sobre T e r u e l ; pero en el 
ánim o de nuestros M andos y  de 
nuestros Gobernante.'; pesaba con- 
.siderablemente lo que ha sido ca­
racterística constante de la R ep ú ­
blica  : un sentim iento de hum a­
nidad, que una vez m ás ha tenido 
m anifestación en la  guerra  que 
sostenem os. E n  la  ciudad había 
millare.s de personas no comba­
tientes, cu yas v id as había que 
salvar. Y  entonces e l M ando R e ­
publicano u tiliza  unos prisione­
ros para que lleven a  T e ru e l el 
m ensaje de que pueden sa lvar la  
vida aprovechando una salida 
previam ente señalada, durante 
una.s horas que tam bién se deter­
m inaban. L a  R epública no quie­
re víctim as inocentes. E n  con­
traste con la  acción constante de 
los rebeldes sobre ciudades inde­
fensas, la generosidad republi­
cana tenía o tra  vez la  m ás esplén­
dida de las  m anifestaciones.

L a s  jornadas subsigm entes han 
sido, como las  anteriores, p len a­
m ente triu n fales para las  arm as 
republicanas. E n  g racia  a  la  n e­
cesidad de reducir a térm inos 
adecuados el presente reportaje, 
nos vemos obligados a  silenciar 
ahora hechos m agníficos de he­
roísm o in igualado a  cargo de 
nuestras tropas. Com o fina] de 
inform ación, direm os que a las 
seis y  m edia de esta tarde, la 
ciudad de T e ru e l ha sido recon­
quistada p ara  la R ep úb lica  E s ­
pañola. L o s  facciosos, m aterial­
m ente barridos de sus calles, se 
iban replegando en com pleto des­
orden. U n  grupo de insensatos 
todavía trató  de hacerse fu erte  en 
la  P laza  de T o ro s ; pero e l E jé r ­
cito R epublicano ha logrado do­
m inarlo tam bién, con lo que se 
da por term inado este brillante 
episodio de nuestra guerra.

N o  hará fa lta  decir que las  ca­
lles de T e ru e l a estas horas están 
llenas de soldados y  de paisanos,

en un desbordam iento de entu­
siasm o dem ocrático, que vitorean 
a su régim en querido y  a las tro-

dando esplendor, no sólo ante 
pueblo español, sino ante la a 
ciencia del m undo entero.

pas que con su san gre le están la R e p ú b lic a ! ¡ V iv a  Españ»!

Un baño de ''sublimado^^«i*

Andan por el m undo unas gentes 
qu e se afanan p o r  ganarse la vida 
dándoselas d e  chistosos. Son  los hu­
moristas profestonales.

D eporte ingrato en tre todos. Las 
ocurrencias ingeniosas n o  s e  pueden  
fabricar. Brotan d e  un conjunto de  
circunstancias, d e  una sucesión de  
palabras gractosas e  inesperadas.

.E l  ingenio que uno quisiera te­
n er m alogra al q u e  uno tienen. Esta 
frase tal v ez  «o tenga el m én to  de  
la n ovedad, pero  sigue stendo cierta 
porqu e la experiencia la com prueba  
a  diario.

N ada hay más p en oso  qu e querer  
representar el papel d e  gracioso pú­
blico. N ada m en os social, a  veces. 
Porque para brillar a  toda costa, jú- 
hieren a  cualquiera com o sea.

Por e l contrario, flo rece  una es­
pecie  d e  «humour» del cual sí parece 
estar permitido hurlarse. Es el del 
gen io  «hiperíetiso», d e  ((Voltaje ex ­
cesivo», qu e diría un electricista.

G abriele d ’Annunzio, presidente  
d e  la  A cadem ia Real d e  Italia, nos  
d a  d e  ello  un ejem plo-tipo.

A  raíz d e  la retirada d e  su  país 
d e  la Sociedad d e  N aciones, el ilus- 
trisim o poeta  telegra fió  a  Miusolítii 
un ((mensaje lírico», del cual os ofrez­
co esta fin a  f l o r :

«A m enudo h e  representado con

mística pureza tu propio mito, 
m ito qu e h a  resultado ser tu paf* 
fisonom ía.

T al vez recuerdes lo  que U tse* 
bi corriendo a caballo sobre ^  
lias, a  lo  largo d el océano, y 
do  p or  la playa d e  Africa hadt". 
rocas d e  A ddis-A beba. Pero ¡í *  
prevista term inación de ese  gr«* ̂  
excede a  la espera d e  cualquier 
prodigio.

...Por esta n oche permaneZ^. 
silencio y  te  abrazo com o no lo 
hacer en  ninguna otra hora.*

E so es todo.
Por más qu e G abriele  d’A « « ^  

«corra a  caballo— aunque fuese 
tado en  Pegaso— a lo  largo del
no», Ho podrá im pedir que  
qu e abusa un p oco  del derec"^ • 
hacem os reír. Y  sin saberlo é l

Es verdad q u e  el grande
expresó y a  en  un testamento jui
nos ((líricg» „ . . .
co»— el d eseo d e  «su/rir el

p o r  n o decir 

llam am iento d e  la  nada lus '***<
duras d e  un ácido sin petdéti» 
ella  «en un baño d e  mármol

¿ U n  ácido sin perdón? ^  
Para sacarlo d e  apuros, 

cosa qu e e l ^sublimado»

lO U IS

(«La Croix», i 8 -X II'37 ')

queLas informaciones 
publica este DIARlOi 
responden siempre a le 
veracidad más estríete
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Hj muerto en M unich, a los 72 años de edad, el ge- 
1 Erico Ludendorff. conquistador de Lieja, jefe del 

Í L  Mayor de H indenburg en el frente oriental de 
Qnn Guerra y  luego, cuando éste fu é nombrado ge- 
-¿gmo en sustitución de Falkenhayn, cuartel macs- 

general de todos los ejércitos alemanes. Com o pocos 
a los tres meses de haber ascendido a dicha 

¡TZ¿d militar, Ludendorff convirtióse en el verda- 
L-9 generalísimo, y  más tarde llegó a ser el dictador 
^Alemania. T od o  lo d irig ía: la guerra, la política. 
iiipJomacia, la economía. La lucha submarina contra 

^neutrales fué obra suya aún más que de T k p itz .
! Su vida es una línea recta. Coronel de Estado Ma- 

y jefe de Sección del Departamento de moviliza- 
i(á del organismo misterioso que tenía su sede en 
If^ m , atacó violentam ente al ministro de la Guerra 
i^ iK  éste, en conversaciones privadas, calificó de 
(^elaciones unos estudios militares de Lunderdotf 
1 ^  ya aparecía la doctrina de la Guerra T ota l. Y  
ano esos ataques determinaron alguna sanción disci- 
pbaria. dimitió su cargo, apartóse del Estado Mayor
♦ loikitó un puesto en la frontera. L a conflagración 
¿1914 sorprendióle mandando una brigada de infan- 
■ú en Estrasburgo. Esa brigada formó parte de la 
¡guardia del Ejército alemán que invadió Bélgica, 
taderdoff. a! frente de ella, o mejor dicho, delante 
k  eOa. se apoderó de Lieja.

Conocida es su enorme y  trascendental participación 
j  b lucha mundial. Jefe de Estado M ayor de H in- 
isburg en Prusia primero y  en Rusia más tarde; au­
to, según dicen, de la maniobra de Tannenberg 
-tonque otros lo niegan y  aunque muchos creen 
fR en la base de la misma hubo una traición rusa— .
*  le costó m ucho trabajo imponer su fuerte, su ava- 
ítdora personalidad, al ju n ker  limitado y  rigorista 
í* era Hindenburg, ídolo a la sazón del pueblo ger- 
■B». Gustábale e! papel de «eminencia gris». N o 
■íbi con honores y  pompas. Dejaba e l oropel para 
■ vjtiidosos. T en ía un orgullo demoníaco. Cuando, 
O marzo de 1935. H itler, reconciliado con él, quiso 
i*erle feld-mariscal, negóse a aceptar el ascenso— el 
t denominaba modestamente general de infantería—  
'  dijo; «El gran capitán nace. Para llegar a feld- 
^ácal, basta con ser nombrado.»

^  explica su desdén. Ludendorff trataba a los feld- 
•BiKiles y a los príncipes reales de Baviera, Sajonia 
T Wurtemberg y  aún al mismo Kronprm z, casi como 
> >KÍuta5. Y  codos temblaban en su presencia. 
i.^**no, en realidad, de Alem ania, de Austria-Hun- 
Fa  de Turquía y  de Bulgaria, utilizó de tal suerte 
* Pgantescos recursos humanos y  materiales de los 

países, que estuvo a punto de ganar la guerra. 
^®do le confiaron, tras la fachada de la claveteada 

de madera del fantasmón Hindenburg, el man- 
.•(wemo, Alem ania tenía casi perdida la guerra. 
■A fracasado en V erdón. Los rusos habían roto el 

^  austro-alemán en W olhynia, Podolia y  Buko- 
Los italianos estaban en Sorizia. Los rumanos 

la Transilvania y  los Erancoingleses atacaban 
Sommc y  Flandes belga. A ñ o  y  medio más 

Serbia y  la m ayor parte de Rumania habían
‘®Mtquistadas. los italianos aplastados en Caporeto-     ^ ,

l^ííizados hasta el P iave; Rusia eliminada de la 
en Brest-Litowski y  con U krania ocupada 

*  ejércitos imperiales centroeuropeos. y  Francia 
’ debatiéndose angustiosamenteresistían ____ .

^  «  golpes terribles de las ofensivas alemanas de^  ® ‘t
*bn!, m ayo y  jumo...

Ludendorff la guerra porque no podía luchar 
3^  lo imposible. Pese a la ausencia de Rusia, los 

después de la incorporación a su bloque de 
.^ d o s  1 InirifVL pran los más fuertes. Bastaba que.-■-Jes U nidos, eran los más fuertes. Bastaba que 

estática se transformara en dinámica. A  par-,  -> o w  - -  f - - -

*  julio de 1918, e l proceso de la transformación
Y  estaba acabado a 

Noviembre. Groener y  Erzbcrger firmaban el
fines de octubre. El

quería obstinarse con su temperamento 
desenfrenado, exigía  que le dejaran arries-

í  1? carta de una resistencia desesperada, más allá 
y de! Mosa, los últimos hom bres y  los pos-

®>iílones del Reich. El pueblo le odiaba. Y  
huir. N o  pasó m ucho tiempo sin que vol- 

^  í  Berlín y  ayudara moralm cnte al golpe de Es- 
4^ ^  los Baltikum  de Kapp. E s bien conocida su 

de la post-gucrra. Cóm plice de H itler en el 
Ptonunciamiento d e  M unich, absuelto por los 

consideración a su pasado, diputado racista, 
hindenburg en unas elecciones presidenciales, 

p  la extrem a derecha nacionalista, inventor de 
pagana, que intenta resucitar el culto de 

de Odin, víctim a de tres fobias, la judía, b  
^  U*'? y  b  jesuítica, enferm o de terrores nocturnos 
-  • ha-- ’  -■------ J-- —J 'icen  recorrer su casa en las madrugadas, ar- 

* todas armas y  acompañado de dos perros

abnos, enloquecido casi por su esposa, m ucho más 
joven que él (la doctora en medicina M atilde Spiess), 
visionaria pieligrosa, se reconcilió con H itler y  saboreó 
las mieles del éxito editorial con su célebre libro «La 
guerra total», publicado en diciembre de 1935 y  del 
que en abril de 1936 iban vendidos 120.000 ejempla­
res. N o quedó un militar en Alem ania que no lo com­
prase y  no lo hiciese su libro de cabecera. La influencia 
enorme de esa obra la estamos sufriendo en España.

¿Q ué dice Ludendorff en «La guerra total»? Lo 
que decía en sus artículos del tiempo en que era coro­
nel de Estado M ayor en Postdam. ¡Q u é diferencia 
entre «Der Krieg» de C b u sew itz y  b s  doctrinas lu- 
dendorffianasl

Para C bu sew itz, la guerra no es sino la fase final 
de la política. Para Ludendorff la guerra es «la reali­
dad más seria de la vida de un pueblo». «La guerra 
total— escribe en b  página 5— ha nacido de la Gran 
Guerra. N o  es sólo de b  incumbencia de b s  fuerzas 
militares, sino que toca directamente a la vida y  al 
alma de todo miembro de los pueblos beligerantes.» 
Y  lu ego: «La ofensiva no se dirige ya solamente con­
tra los ejércitos enemigos, contra b s  oi^anizacioncs y  
establecimientos militares, sino también metódica y  
directam ente por b  bomba y  la  propaganda, contra b  
voluntad y  la fuerza de resistencia moral de b  población 
civil.» ¿V eis, lectores, claro, el origen de estos mons­
truosos atentados contra el Derecho de Gentes, que 
cometen a diario, en nuestra España infeliz, los avia­
dores alemanes e italianos al servicio de Franco? Por 
algo dijo un filósofo que los hechos son sólo la som­
bra que proyectan b s  ideas...

En «L.i guerra total» se leen también estas máximas :
«La guerra es la ley suprema de la vida de un pue­

blo, la suprema afirmación de su voluntad de vivir.»
«La actividad humana sólo tiene valor en b  m e­

dida en que ella prepara o  hace b  guerra.»
«La guerra se apodera de todas b s  fuerzas del pue­

blo contra todas las fuerzas del enemigo.»
«El país todo entero, hombres, mujeres y  niños, son 

los obreros de la guerra total o sus victimas.»
«La guerra total no ahorra nada, no respeta nada. 

Todas b s  armas serán empleadas en ella y  sobre todo 
b s  más crueles, que son b s  más eficaces.»

«Es preciso rechazar toda tentativa de suprimir o 
humanizar b  guerra.»

«La guerra será desencadenada sin declaración pre-

«Será una guerra de agresión disimulada por una 
propaganda hábil que la hará aparecer como guerra 
defensiva.»

¿Locuras? ¿Extravagancias? A lg o  m ucho más grave. 
E l libro de Ludendorff es b  Biblia de la  nueva refigión 
totalitaria. L a guerra que se describe y  aconseja en 
ella es la que hicieron los italianos en Abisinia, la que 
ellos y  los alemanes, ayudados por Franco y  sus cóm­
plices, llevan a cabo en España, la que se prepara en 
el centro de Eurc^a contra Checoeslovaquia, en el 
Este contra Francia, la que los japoneses hacen en 
China...

Ha m uerto Ludendorff. Pero quedan sus doctrinas 
horrendas y  monstruosas. Y  como b s  cobardes dem o­
cracias no tienen instinto de conservación, pronto b s  
verem os aplicadas por todo el mundo y  cubriéndolo 
de ruinas y  cadáveres. _

F A B IA N  V ID A L

(E s c n ío  eip resa m en te p a n  r i  SERVICIO ESPAÑOL DE INFORMA­

CIÓN.)
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EFECTOS DE L i  P IliT E B Íi

Han sido reparados en Finme 
13 sobmarínos “ desconocidos”

Zagreb. 17  diciembre.— <iL’Istra». 
órgano de los emigrados croatas de 
Italia, que se publica en Zagreb, pu­
blica en su número 46 una noticia 
de Fiume, en la que se indica que 
en el curso del m es de noviembre 
ha sido llevado a Fiume un subma-

Diez estudiantes de Bruselas 
nos traen el saludo de todos 
sus cam aradas antifascistas

Representan a todas las Facultades y tenden­
cias políticas, solidarizadas con la causa de 
la p a z que se  defiende en nuestras trincheras

H an  llegado a Barcelona diez 
estudiantes de B ru selas. D iez 
rostros jóvenes, risueños, cordia­
les. M anos que estrechan recia­
m ente la  nuestra. P alab ras de 
aliento y  sim patía.

E n  su prim era noche de E s ­
paña han recibido e l bautism o de 
fuego, bajo la  m etralla de los bo- 
c h e s  que respalda F ran co . H an 
sentido e l ritm o apresurado de 
sus corazones im presionados por 
su  p rim er bom bardeo. V a rio s  de 
ellos DO habían nacido cuando 
acabó la  G ran  G u erra, ^ r o  han 
oído a  sus padres —  quienes no 
los perdieron —  e l re la to  del m ar­
tirio  de B élg ica  invadida por las 
m ism as hordas que ahora incen­
dian y  destruyen nuestro país.

— Son los m ism os— dice uno—

riño con averías, para su reparaaon 
urgente. E l periódico subraya que 
es éste el décimoterceto de los sub­
marinos conducidos a rem olque a 
Fiume en los últimos meses, para 
su reparación en aquellos astilleros. 
Se trata, dice, de los famosos sub­
marinos «desconocidos» que ejercie­
ron b  piratería en el Mediterráneo.

(«L’ Humanité», i 8 'X II-37 *)

y  con el m ism o afán de expansión 
im perialista.

Y  una m uchacha :
— M e han producido adm ira­

ción los cam pesinos que venían 
en nuestro mism o coche. L leg a b a  
e l tren  a Barcelona cuando co­
menzó el bombardeo. L a s  gentes 
sencillas que nos rodeaban no 
perdieron su serenidad. P or el 
contrario, cuando los antiaéreos 
com enzaron a  d isparar, hablaban 
con orgullo  de ellos. D aban la 
sensación de estar todos dispues­
tos a  em puñar las arm as : H ay  
un gran  esp íritu . N os h a  m aravi­
llado la transform ación de hom ­
bres y  m ujeres pacíficos, e ino­
fen sivos, ante la  b ru ta l agresión.*

P or la  m añana, repuestos de la  
fa tiga  del v ia je , se han echado a 
la  calle. H an  dado una vuelta  por 
el paseo de G racia, la  plaza de 
C atalu ñ a, las  R a m b la s ... y  co­
m entan :

— Barcelona es herm osa. U na 
g ran  ciudad.

— E l  orden es perfecto. N adie 
diría  que se está en u n  momento 
de profunda transform ación y  
que se llevan a  cabo una revo lu ­
ción y  una guerra.

— É n  el extran jero  se m iente 
m ucho acerca de E sp añ a.

D e la  D elegación form an parte 
estudiantes de todas la s  facu lta­
des y  de todas las tendencias po­
líticas.

H en ri C o rn il, responsable de la 
expedición , N . N assaun , G eorges 
M orreg y  W illy  C alew aert, cu r­
san la  carrera de D erecho ; A n - 
drée C rabbé y  Suzan n e C o rn il, 
F ilo so fía  y  L e tr a s ;  M arguerite  
F ran k iem an , ciencias físico-m a­
tem áticas ; C h arles Besogne, 
ciencias q u ím ic a s ; Jean B u- 
riendt, politécnico, y  F em an d  
Bergom ann, M edicina.

H en ri C orn il nos d ice que ha 
estado y a  varias veces en E sp añ a 
desde que comenzó la  guerra, y  
que ha podido segu ir la  evolución 
de nuestra retagu ardia  casi desde 
los prim eros momentos de la  con­
tienda.

E sta  vez, su s com pañeros y  él 
visitarán  V a le n cia  y  M adrid . E s ­
tarán en tre nosotros unos quince 
días. Q uieren conocer nuestras 
instituciones cu ltu ra les, nuestros 
centros de producción y  nuestros 
m onum entos ; ponerse en contac­
to  con el pueblo y  con e l gran  
E jé rc ito  popular a l que adm iran 
por su  tenacidad y  su  heroísm o. 
Q uieren , asim ism o, llevarse cuan­
tos folletos y  publicaciones han 
aparecido, explicando y  comen­
tando nuestra defensa contra el 
fascism o y  los m óviles que han 
guiado a 'H i t le r  y  M usso lin i a

in vad ir nuestra P atria . F o to g ra ­
fías y  cintas cinem atográficas, 
para difundir por todas las  ciuda­
des y  aldeas de B élg ica  la  verdad 
española, falseada 'por los agentes 
publicatorios de la  prensa ultra 
capitalista  y  por los representan­
tes de los gabinetes de propagan­
da del R eich  y  de Ita lia .

— E stá is  defendiendo vuestra 
libertad  y  la  nuestra. Sois la 
avanzada de la  lucha contra la 
expansión im perialista  italoger- 
m ana, que am enaza incendiar al 
m undo —  dice C orn il.

L u e g o  refiere sus actividades 
de sim patizante con nuestra de­
m ocracia :

— E n  m ayo ú ltim o, los estu­
diantes de B ru selas convinim os 
que era  necesario trabajar m ate­
rialm ente en favor de los niños 
de E sp añ a y  organizam os cues­
taciones en las calles de la  ciudad. 
N os pusim os en contacto con el 
C om ité de Coordinación In tern a­
cional y  organizam os dos hoga­
res in fan tiles, en Cantonigros y  
en C astalia.

D esde entonces, todos los m e­
ses enviam os v íveres para esas 
colonias. Cuando en agosto y  sep­
tiem bre vinim os a lgu n os condu­
ciendo cam ionetas de v íveres, pu­
dim os apreciar el entusiasm o del 
pueblo y  su  preocupación por la  
cu ltura, la  cantidad considerable 
de prensa de d iversas tendencias 
que circula en la  E sp añ a leal y  
el aspecto francam ente democrá­
tico  de todos los organism os.

E n  octubre, cream os en B ru se­
las  un Com ité de A y u d a  a E s ­
paña que inm ediatam ente comen­
zó a envía? v íveres y  a  realizar 
toda clase de propaganda en fa­
vor de la  R epública española. 
O rgan izam os una exposición so­
bre vuestro m ovim iento cultural 
que fu é inaugurada por vuestro  
E m bajador, señor R u iz  F u n es. 
L a  inm ensa m ayoría de los estu­
diantes está a vuestro  lado. D e 
ello puede daros idea e l envío 
m ensual de 5.000 francos, recau­
dados exclusivam ente en los cen­
tros de enseñanza.

H ab la  después de sus proyectos 
para cuando regresen a B ru selas 
y  term ina diciendo ;

— ¡ A h !  S i  pudiéram os ver 
tam bién T e ru e l...

E n tre  las instituciones barcelo­
nesas que visitaron , figuran  el 
•C lu b  M irbal», la  E scu e la  del 
T rab ajo , la  de P reapren dizaje, la  
U niversid ad, el C asal de la  C u l­
tu ra , la  Colonia f'Los Cipreses», 
donde viven niños refugiados, el 
In stitu to  E scu ela , el S erv ic io  de 
B ibliotecas para los fren tes, la  
C atedral, etc.

1 108 traidores se les apagan los hornos

Parece que a Franco le  han 
desaparecido sos entnsiasmos 

ofensivos
El diario «National Zeitung», de 

Basilea. publica el siguiente telegra-
H i t o  •

«Según «United Press», de Saint 
Jean de Luz, se dice en los círculos 
bien informados que las autoridades 
oficiales de Franco son m ucho menos 
optimistas que hace unas semanas, 
en lo que se refiere a la  ofensiva 
anunciada. Según estas informacio­
nes. se ha abandonado el proyecto 
de un ataque general en toda la  lí­
nea, dedicándose solamente a opera­
ciones de segundo orden.»

Ayuntamiento de Madrid
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Impresiones de los más diversos orígenes, todas ellas coincidentes, ponen un 
subrayado dram ático a la situación de la zona rebelde. Todo aquello, en 
franca descomposición interna, comienza a derrumbarse y  el hundimiento 
con estrépito no tard ará en producirse, según los cálculos más verosímiles 
que se hacen en los lugares donde la información parece más pura e inta­
chable. Rumores de última hora, acusan una desorientación, basada en el 
desaliento, por parte de la política belicosa de Italia. ¿Se ha cansado, o 
siente temor Mussolini? Circula una frase por el mundo que es todo un 
p ro g ram a:«Italia tiene, su infantería en Etiopía, su escuadra en el Medite­
rráneo y  su aviación en España. ¿Con qué v a  a defender M ussolinia Italia?».

Nuestra ofensiva, el aplazamiento de la suya, los coqueteos de Franco con In­
glaterra, las vacilaciones del «duce>, matizan el momento actual de 
optimismo, para nuestra causa, más vivo que nunca.

, « M a fian s» , B a r c e lo n a , 21 > 12 •  5 7 ).

un

NOTA INTERNACIONAL

La opinión inniesa v nuestra incha
M r. Stafford Cripps, el líder del ala izquierda de! 

laborismo, se ha manifestado complacido por e l viaje 
de Mr. A ttlee a España y  ha hecho constar su indig­
nación por la actitud de algunos miembros del G o­
bierno inglés que tratan de obstaculizar la visita de 
parlamentarios a territorio republicano.

Por lo visto, hay políticos conservadores en e l Reino 
U nido que no desean esclarecer ante la opinión pública 
la verdadera finalidad de nuestra lucha. Hablan de 
neutralidad, pero en cuanto ésta favorezca a Franco 
y  a sus cómplices que hasta ahora han vivido en el 
extranjero de los infundios propagados contra la Re­
pública. Hace un año hasta las izquierdas británicas 
desconocían a ciencia cierta lo que se ventilaba en Es­
paña y  cuál era la  situación de la zona leal. U n a per­
sonalidad sindical que acudió a Londres para reclamar 
la asistencia de los elementos obreros, regresaba desalen­
tada por el desconocimiento que éstos mostraban, con 
relación a nuestro pleito. Fué en vano que algunas figu­
ras del periodismo y  la política se mostrasen favorables 
a la causa del pueblo y  manifestasen públicamente que 
aquí no reinaban el caos ni la barbarie y  que las únicas 
catástrofes eran aquellas que se derivaban de la guerra. 
N o  se le hizo caso ni a la duquesa de AthoU, m iem­
bro de la Cámara de los Comunes, que habiendo per­
manecido entre nosotros una temporada quiso infor­
mar desinteresadamente a sus compatriotas.

La teoría de la «locafización» del conflicto español 
ha servido principalmente para poner en guardia a la 
opinión británica contra las fuerzas del Frente Popu­
lar, que era presentado a los ojos del m undo com o un 
conglomerado demcncial propicio a todos los disparates. 
En vez de reconocer que aquí se estaba librando la 
batalla más dura por la democracia y  el derecho. los 
pseudo'demócratas de por ahí se esforzaban en publi­
car que el «drama español» era un fenómeno de sub­

versión sin espíritu político ni pensamiento instructivo. 
L a malevolencia ajena nos hizo responsables de los 
mayores extravíos. Los más generosos no se confor­
maban con menos que con el «cordón sanitario» que 
aislase a la España «roja» del mundo civilizado. En 
pocos meses, sin em bargo, la verdad hizo su camino. 
Los derechos de la República española, atropellados 
descaradamente en el Com ité de Londres, tienen ya 
en ia misma Inglaterra portavoces tan autorizados 
como L loyd  George, ese viejo «brujo inglés» que se 
renueva cada día y  ha procurado conocer a fondo 
los orígenes y  las consecuencias de la guerra en Es­
paña.

Por eso, ahora que las masas obreras inglesas han 
enviado a territorio leal representaciones autorizadas 
y  conocen a fondo las características de nuestra guerra 
por la libertad, tienen ya m otivos para concedemos 
plenamente su confianza y  emprender en favor de la 
República, que defiende la independencia y  la ley . una 
acción enérgica, persistente y  eficaz para que sus go­
bernantes adopten ante el problema una posición ra­
dicalmente distinta a la sostenida hasta ahora. L a in­
hibición de las fuerzas organizadas del proletariado 
podría explicarse hasta ahora por la serie de equivoca­
ciones y  falsedades que rodeaban la guerra española, 
convertida ya en avanzada trágica de un inminente 
conflicto europeo. A un  desde el punto de vista nacio­
nal, las masas inglesas no pueden desentenderse de 
una situación que amenaza bases navales valiosísimas 
desde el punto de vista del imperio inglés. Es de es­
perar que tantos visitantes ilustres com o han recorrido 
la España leal no recaben sólo la simpatía platónica 
de sus masas, sino que las inclinen a trabajar por la 
victoria de la democracia española en el área de ia 
política internacional.

La verdadera situación 
interna de la Italia fascista
El pneblo p ro te sta  de l i  ín te rfe o c íó n  en  E spaña j  lo s  “ v o lo n ta rio s”

P a rís . —  E l  periódico an tifas­
cista  «Giovane Ita lia» , que los 
italian os .qne han logrado hu ir de 
la  persecución de los secuaces de 
M ussolin i publican en esta ciu­
dad, da nuevos detalles de lo 
ocurrido en M ilá n  con m otivo de 
la  m ovilización de los «volúnta­
nos» del batallón «Carroccio», 
noticia  que recogió la  prensa 
m undial a ra íz  de haberse m ani­
festado e l descontento de la  po­
blación por e l en vío  a  E sp añ a  de 
estos m ovilizados.

E n  nuestra crónica anterior, 
d ice e l corresponsal de! citado pe­
riódico que firm a sus inform acio­
nes en  Ita lia , indicábam os la  fo r­
m a en que habían sido m oviliza­
dos los «voluntarios» para E s ­
paña y  e l descontento que esta 
m ovilización suscitó  en tre aqué­
llos y  su s fam ilias.

E s te  descontento fué intensifi­
cándose y  term inó jior exteriori­
zarse b ajo  d iversas form as cuan­
do los «voluntarios» fueron reci­
bidos en el cu artel —  donde estu­
vieron varios d ías —  en espera de 
la  orden de salida.

D ijim os tam bién, como lo  dijo 
la  prensa de todo e l m undo, que 
en la  v is ita  m édica m uchísim os 
de los obligados «voluntarios» de­
clararon no ser útiles.

E sto  dió lu g a r  a  que los jefes 
locales se  desesperaran y ,  fuera 
de s í, hablasen del «bajo n iv el de 
los sentim ientos patrióticos y  fa s­
cistas» de los m ilicianos.

M uchos de éstos buscaron, por 
d iversos m edios un p retexto  para 
volverse a  sus casas, aunque sólo 
fuese por pocas horas. T ratab an  
de crear dificultades a  la  buena 
m archa de la  m ovilización.

l e  r e s is to a  a  m arch ar a  dicho país
Pero

P or ú ltim o, y  para e v ita r  que 
el descontento adquiriese m ayo­
res proporciones y  para evitar 
tam bién que el «bajo n ivel de los 
sentim ientos patrióticos y  fa sc is­
tas» se contagiase a otros volun­
tarios, se  trasladó e l  batallón a 
C om o, en  vez de en viarlo  directa­
m ente a Ñ apóles, como estaba 
previsto.

P ara  ca lm ar e l nerviosism o de 
ios m ilicianos, se d ijo  que su  des­
tino era L ib ia .

precisam ente en Como 
ocurrieron los sucesos m ás g ra ­
ves.

P ara  retener a los «volunta­
rios» en Com o, se d ió  el pretexto  
oficial de que necesitaban una 
m ejor preparación m ilitar, que 
precisaban hacer la instrucción y  
desde e l prim er día se les obligó 
a ejecu tar m aniobras de la  m a­
ñana a la  noche. E ra  u n  castigo, 
una represalia. E sto  aum entó el 
descontento, y a  grande, y  a lg u ­
nos m ilicianos huyeron a  M ilán. 
S e  decidieron, en su  desespera­
ción, a volver a  sus casas.

U n  d ía , el m alestar latente se 
tradujo en protesta violenta, A l  
cabo de unas sem anas de in stru c­
ción, hacia m ediados de octubre, 
los m ilicianos se negaron a  con­
tin u ar, dando gritos de :

-¡ .\b ajo  los asesinos ! j Q ue­
remos ser tratados com o hombres 
y  no como perros ! ¡ Querem os
regresar a  c a s a ! ¡ N o irem os a 
E sp añ a !

P ara  calm ar los ánim os fu é ne­
cesaria la intervención de Paren- 
t i,  secretario  federal fascista  de

La ocnpacíón de las Baleares s Ganarit 
por alemanes e italianos constitojíe  ̂

amenaza para Francia ;
P arís, 20. « L ’Ordre» inserta una carta de un francés fe 

que se denuncia la  grave am enaza que representa en las Bai « 
y  en las C anarias la  ocupación alem ana e ita lian a. L a  can»  ̂
que si algunos franceses se hacen todavía ilusiones sobre la po ? 
internacional de Ita lia  y  de A lem an ia, tam bién h a y  periódicoj'jj 
se m uestran furiosos a l ver que se defiende esa política. Lo r -̂ 
es que esa política de Rom a am enaza directam ente a Francia 
través de España.

¡Hasta los derechistas franceses,]
P arís, 20. —  E l  órgano derechista «L ’Epoque» publica un c- 

culo del S r . K e r illis  en e l cu al éste observa que la  guerra en 
pana continúa porque quieren que continúe ¡os alem anes y  les 
líanos. «La g u erra  europea, d ice el S r . K e r illis , puede estallar^ 
1938. S i  estalla, los alem anes y  los italian os querrán aprovédui^ 
posiciones estratégicas que han ocupado en las B aleares, en lasL 
liarías, en M arruecos y  en la  frontera de los P irineos. De inaiX 
que si F ran co  tiene prisa en term inar la  guerra, los italianos ^  
alem anes quieren continuarla.» «La République», periódico que haJ
ahora ha defendido a F ran co, dando por cierto su  triunfo, consaa 
un artícu lo  a  dem ostrar que las fu erzas de las dos E s p a ñ a s ^ E L  
igu a les. P ara  «La République», la E sp añ a de h oy  presenta un r 
rácter análogo al de la  situación francesa de 1915 a 1917. .4W 
bien, s i la  E sp añ a leal se encuentra en la  m ism a posici&i 
F ran cia  entre 1915 y  1917, es seguro que en 1938 será el trina': 
de la  R epública.

Vóm

M ilán , al que 
p risa.

S e  arrestó a

se llam ó a toda

los «camisas ne­
gras* que m ás se distinguieron 
en la  p ro te s ta ; a  otros se les 
aquietó con prom esas, a algunos 
se les concedió licencia para que 
fuesen a sus casas, y  a  todos se 
Ies m odificó e l  servicio  y  se les 
m ejoró e l rancho.

P ero , juzgan do que esto no era 
suficiente p ara  elevar una m oral 
tan  deprim ida, el batallón se en­
vió  a  R om a, p ara  que asistiera  a 
las fiestas del an iversario  de la 
marcha fascista  sobre la  capital 
de Ita lia . Y ,  dudando aún de que 
todo esto fuese suficiente, se hizo 
c ircu lar la  noticia  de la  m oviliza­
ción p róxim a de la  clase 1909 que 
se encuentra en L ib ia .

E N  E L  S E N O  D E  L A  S O C I E ­
D A D  I T A L I A N A  S E  P R E ­
P A R A  A L G O

Puede deducirse e l entusiasm o 
con que se ha realizado la  m ovi­
lización , del hecho de que la cár­
cel de S an  V itto re  esté llena de 
desertores.

E s ta  es la  m ejor prueba.
N o puede negarse que una m i­

noría de los m ilicianos creen en 
las m entiras difundidas por el 
gobierno fascista  ; pero se puede 
n egar menos que la  g ran  m ayoría 
está preocupadísim a ante la  p ers­
p ectiva  de una guerra  universal,

nuevo m adura eii el seno del 
sociedad italiana.

■í lil 

litía
■i e<
h-,:

o, sim plem ente, ante la  obliga-
en la guerración de participar 

de E spañ a.
A  la  propaganda oficial se opo­

nen los hechos. A  ios «bulos», la  
realidad.

Se com enta e l que, después de 
tanta p alabrería, los ejércitos fas­
cistas están inm ovilizados por e l 
republicano en todos los frentes, 
y  no solam ente inm ovilizados, 
sino que en  algunos atacan y  
avanzan las  tropas de la  R ep ú­
blica.

L a  prensa continúa su cam pa­
ña contra F ran cia  e In glaterra  e 
intenta convencer a la  gente de 
que se conseguirá cuanto desee 
sin  llegar a  la  gu erra , guerra  que 
e l pueblo ita lian o tem e. Pero, a 
excepción de una m inoría, m ino­
ría  m u y ruidosa y  que dispone de 
'o s  medios del poder totalitario, 
nadie cree y a  que e l régim en fas­
cista  esté llam ado a desem peñar 
nin gun a función histórica.

L en ta , pero seguram ente, algo

V I D A  C A R A  Y  JORN ALr 
M IS E R O S

S e extiende e l descontento <' 
tre los obreros de M ilán, pot̂ c 
los jornales no bastan para 
venir a sus m ás imprescindihi 
necesidades.

E n  las ú ltim as semanas se ^  
notado una g ran  agitación ea 6-  ̂ ~  
sentido. L o s  obreros piden 
mentó de jorn ales, que consiikt- 
m íseros en relación con la cat» 
tía de la  vid a. S e  distingue# 
la  petición los fascistas niásS; 
tivos. D esde luego se comí#* 
derá que cooperan con todas f- 
en erg ías a la  petición los qw 
vieron que inscrib irse por fw * 
en e l fascio.

E l  fu ror de M ussolini 
los países dem ocráticos, furctf?* 
se m anifiesta en  e x p r e s io n e s  
torias, está íntimamente^ 
con esta angustiosa situacié®^ 
nóm ica. Pero no  es probabwS 
estas explosiones de 
ñen al pueblo italiano, por lo  ̂
nos en la  m edida que le eng* 
ron cuando las  sanciones. _  ̂

L a s  guerras de Abisinia 
E sp añ a y  su s consecuencias ' '
enseñado m ucho. ^

E s  posible, por el 
que e l descontento popnl^ti 
vez m ás hondo, no pueda 
tenido —  aunque solarnett^
por tiem po —  m ás que ccm

jornales.nuevo aum ento de . 
cual, como de costumbre, 
rresponderá, n i mucho ^  
por el aum ento de precios. - 

A  pesar de todo, el ^unieo ^ 
salarios, s i se consigue,  ̂
hecho im portante, porque 
tratará de una concesión 
sino de un beneficio  ̂
por la  fu erza de la  agitaeiOD ^  
portantísim a en las actúa* 

i
ba

gida y  reflejada, aunqu*,^,^^ 
m ente, en un

En
da,

Iv ...

liriti
»»is

yai
h

•e-..

Qe

cunstancias- 
las fábricas y

q u e  se 
que

reciente
por e l secretario de los * 
tos, C ap o ferri, el cual * 
los trabajadores, sin 
naturalm ente, a  tener p® 

A dem ás se
casas se preparan, 
m ente a  reducir los actu 
rios para hacer que 
aum ento sea sólo aparen _ 

prosp*»^N o  se cree que . 
desvergonzada maniobra-

Iti
k .
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